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tfírCorresponiencih qué ha Mediado entre la legación *.on, á cosa de veinte milípt al ponieute de Nací 
etraordin'trl, de Mísiró, y  el dipartawnto de estado. ch(?ft,.poi, indio* de diferentes tribu* (Caddoe*i 
di los Estados U.iidos, sobre 'eVpaso 'dél Sabina por che» ) o,tros) quienes habían cogido y llevádote á va- 
las tropas que mondaba el genetal Guiñes. rias mugere? nino. de la* familias de lo* muerto*(a).

" op. El general Gaine», Considerando que esto* último*
..iouii.n.,,,.0 A »cto. de hostilidad de parte de lo. indio., eran instiga-

dos por los ^vitos de aue se acercaba á Matamoros 
grandes fuerzas, y por la esperanza de aue los teianot

i 1»*:
. „ .. COI»TlKU*C|Pp.

N.° XIII,•
l t A S . ✓ > ' r .

tiempo I peQIC-una cipiicacion sw rr tuia.Hf iwvrew*» ÍaUCBÍ ! p .. 7 3  v .1 ■■■ m.»■ *r.
rjo.de esUoo, quien me OÍneoi6 desde luego tomar del' v ' ^  ^ue ?• Il1^101 >omedistoi á nuestros
de ia atierra, los informes necesarios alofectos,pocsto,^ Navií£>â « f t Q' íjíS p í^0 j08 **ec,fínte8 asesínalos del 
ana lio je) Sr.» Forsjth, „quefOn su depaít^saetita nada ()(.fie9 «Manto obtuvie-
se ssbm.V Así lo biao, y bo) ho ^aidp bt jmjtisfaociou^ - ¿ ^ CI ̂ co,nP®nía,l de 
de oir de sus*labios que ningún fuudamepto tenia- l*i ^0tt . J  de infantería dpi fuerte Tow»on.
trti noticia, y a|UO de.consiguiente resudaba 6«r mera > | Co/t/tnuar<ij ^
fabricación de noveleros y agiotistas.

Lo que tengo el honor do manifestar á V. S. para el 
superior conocimiento del Lxtna^r..presidente inte- u w M g a m m r n m r g — - . t i ■- - n r a n a  
rmo. i* r/ •> m;o ) ^rcs* editores de £ í Mosqulio.—Tun repetidos y Un

COMUNICADOS*

P D :  >s y libertad.—(Firmado).— R.,4$.Gúrtitira.* graxea.son los mairs.i que ba dado lugar 1a considera- 
-r-br* olicial mayor, encarggdo.do & ««oretaría de re-.» «ion que el supremo gobierno dispensa al general Ee- 
laciones. . r i < - •*., .*.,p . «»• ; v ¿ úm  pinosa, que multitud: de vecinos de Zempoala han ve-t,

N*° XIV.vii f b x i*.. , 1 »ohí á esta ciudad con el objeto de quejarse é csU co-
Fragmento del oficio, núm, 47. dirigidoi.la secreta*,» general y pedir *e po.«. fin á • suelda,

í de relaciones, en 38 de julio de 1836. ' • *' “> f '* ™ *  • tro<*’"w»de «“toridad qup, »>*jo el am-
El Globo del 25 publicó en efecto un «tracto dé do egte hombr|  de todo conoci,niento Unto común,

** ie T u v» f  V o* 1el.6e"eral Gai,,eg ................ 1 como de la profesión en que p**a su gradodeberia po-
Adjunta hallaré \  . S. la traducción...........................  leerlos excelentes, débil como eltque mar y como todo
—(* ir.rmdn).—Af. E.de Gorosizo.—Sr. ohual mayor ¡3norante demasiado accesib.e al influjo, ha delegado 
encargado del ministerio de relaciones. ¿ da(|m 9 f f ¡ S m en el espitan Trejó, célebre en

Artículo dd Globo qut se cita en el anterior oficio. aquellos contornos por sus muy escandalosas costum-
i WiLos despachos del general Gainef, datados .en el bres y por sus crímenes, 

campo del Sabina, el 28 de junio de 1836, comunican -Desde que, concluida la guerra de independencia, se

2ue el ejército mexicano en Matamoros á las órdenes diseminaron por totU la república multitud^de ban- > 
el general Urrea, habia si4« reforzado hasta el núme* didos que para substraerse al rigor de las leyes habían 

ro de siete mil hombres, y el 18 de junio estaba en ido á buscar asilo en la revolución, no» ha* cesado de 
marcha y avanzaba rápidamente hácia Guadalupe .1 tiranizar á aquellos vecinos con las crueldades» mas 
Victoria y el cuartel general del ejercito tejanp., {Ü i inauditas, y escandalizar al ejército ya con delitos de \ 
grito de guerra que habia jurado el ejército mexicano ¡ insubordinación* ya con la mas horrorosa dilapidación 
era „Exterminio hasta el Sabina, ó ipuerte.1’ de sus fondos, desde que estos han estado ¿ su cargo.

Antes de recibir estas uqticias el m*yor Sterling G .. ■ »■■**-»' ;  ̂ ‘ - 1 ; '
Robertson habia comunicado aj general Gaines, que * [ej LLot  tn/orqiet se los di6 el generat,Busky otrosí* 
dos hombres habían^ido muertos recientemente y otro . oficiales téjanos^ y  el general Gaine* envió eópias de 
herido en las aguas de?! NavasoU, QíjJonia de Robert- ellos mi secretario de ¡a guerra: pero nó^m* pubUcarotu



Los infelices soldados tienen 
cantidades
alcabalas «de : . í9P JP
Pichica, con el destinó le  socorro y equipo de la tro- puesto que ocupa 
pa, se invierten en excelentes caballos 
monturas, en, el[femé

ndo á quien tal 
quisiese, á la su- 

w acia de servir el 
La que nosotros debemos lamen-

inales lleguen á hacerse entre no-
lisiicia carezca dé recar­

gue* y otros vicios cuyi rélactonr queremos oten- so* para repninirioi. imponiendo tal terror $ fmrio- 
sar, y el Regidor comisionado para la revista tiene que narios^ue lleguen á creer inevitables sus delitos. jQué 
tolerar qu^en la mensal que pasa el piquete de su suerte tan tn»te, qué posición tan deplorable debe ser 
mando, se aumenteetmfimerode^teSttWO üféWffWés, la de un pueblo eu donde el crimen aterroriza á la au-

.

contras
cosUdo la yilto, JBI e» quien á los reclamos de los sol- Jfs verdad que á virtud de las repetidas quejas, e le- 
dados sobre pago de sus haberes,contesta con insolen- vadas á S. E. por los vecinos de Zempoala,y sin duda
cías y crueles palizas; él, quien con un preso que fue
tenida é tu
huido de elfjk. hizo á una vez los oñcios de juez y do 
verdugo, dándole dos cuchillada! fen lá cabeza qué pú

quien,habiendo encontrado abierta I* cárcel por otros 
pfe#ó#* fíiátidó él centrnda disparar el fusil sobre 
otro cieséTactadc), que no tuvo 1% audácia 6 la fortuna 
de escapar: á las lanzadas que de él recibió en la des- 
gractádá jornaáa de Tulaucíngo el coronel Correa, 
rendido y preso ya, hfé ha debido la sensible muerte de 
eslebeheiWtito séldardo: d  general Gutiérrez y el eo- 
roi#e4 Gármetidia conserváis aun las cicatrices de he­
ridas inferidas por éste, no eá la campana; sino con la

por la noticia que tuvo de este ocurso, con que se in - 
¿mpeló atsuprem s tribunal áé"4 r¿ferra , p a rá ijw lS  
compeliese «administrar justicia, procedió al nombra- 

I nueuto de bacal; pero con tantas tacsativas y tanta Ien- 
•é tunamente neago;él, trtud, que moral mentees im posible la averiguación dé

delito» de Trejo, ó aunque esto consiga, es cierto 
que las providencias que se tomen, llegarán á su noti­
cia en circunstancias muy oportunas, para que este 
pueda evitar el golpe, S. E. quede burlado y los de­
nunciantes espuestos á las 
habrá sido este 
to el

dos á las venganzas de Trejo. ¿Ño 
el intento? ¿No se habrá propues* 

to el ¿>r. comandante,general conciliar su responda* 
bihdad con ia impunidad del reo, de suerte que sia 
que so lo pueda acusar de no haber tomado en es-
J y  L . ~ ., • i i '  > ■ . ' .naturaleza exije,

P P ^  . , . Castigo? Alerta,
croo ue i» misma manera, ■■ ^  v in a w  Aguilar no lo Síes, editores, sobre la a iministracien de justicia^ pides 
bfehfcfoi contenido; ‘Terminada esa élposicion y cuan- siu embargo de que o! fiscal* i  qoieri se ha cometido hp 
do multitud de ofiéfeles valientes sufrían ya la suéitó á «amena, tiene bastante acreditada su parvidad, puedo’ 
que Ids fcáMá ééjetado no la'victoria del enemigo, sino «er que se encuentre con Im menos atadas y •in qec Bi

;rs felonía, conservaba aun los man- actividad pueda conseguir el éüito que se «propone <0(1 
cfcüoiVca/GWiéiréz yGsrmcndis,y. este asunto; os será esta te filtima ves que moles- 
el .difamo alarde que un valiente ha* , temos la atención de vd«. sobre acontecimientos que,v 

do^it crea trices de hondas recibidas en fe campana] ai bien son odioso# «•> trotarse, ton de sumo interés é
ue no apetecen otra‘Odt 
miniathidai fiel y exacta* 

deseos Ido quienes de
cho la espada repetidas veces; sin que esto bsstase á 
saciar su'Voracidad, mándóá sm soldado» hicieran lu e­
go sobre su cuerpo moribundo, y le édabasen de des­
brozar á lanzazos,- Trujo, esta ñera destituida aun de 
loé sentimientos que la naturaleza ha conservado aun 
en la» bestias liíismas, ha tenido ingratitud y desleal­
tad bastante para arrastrar por el suelo á* la madre* 
misma que le (lió el ser, colmarla deánjunas y baldo­
nes, darle feroces golpes y sumirle por fin, en una pri­
sión, petrel gravísimo delito de haber ocultado é  in­
tercedido por uq desertor á quien rl rejo perseguía de 
muerte. Trejo es quien á su klegsds, hace á todos to­
mar precauciones sobre su libertad y sus bienes, á 
cuya hbticié el hijo y la esposa tiemblan por ebpadre 
y^lqharido. flVejo es finalmente, el nombre quemo se 
pronuncia en a quel los *logares, sino con el espanto y  la 
desolación, ¡Y qué tan célebre criminal se baya sus­
traído por tanto tiempo del ftiror de la ley y la justicial 

Pero no es esto, ares, editores, lo mas estrafto; sino 
que cuando un tan excecrabie malvado ha sido denun­
ciado atEaino. Sr. comandante genera!, pidiéndose 
que como que sus crímenes tienen relación cotí el ser­
ví jlo, se proceda á juzgarlo en consejo de guerra, y
cuando ̂ obtenido el parecer de! auditor de toda con- la gefetura de escuela que está vacante 
fonbididy se ha presentado 6 8, E. un individuo* de del general Vatdés. Hombre, quemada* 1
nuien nbdemus asegurar tener m »i méritns ñora in iiha Ao Im ilm  «afok ,n  n*nr1>«nti

vds. se repiteo adictos amigos y servtdores- -̂XíO» Zem- ■ 
poaltecat.

v *e rm t ft w  *d »i osity) vi o J .
Sres; editores de El M -t/mio*— A preciables 

ciudadanos. Como sea un d«-bc de todo mexicano,1 
amante del órden, prevenir at gobiernoVquéllat faftSs 
en que pueda iaeurrir con la mas sana intención, refe- 
rilé á vds. para que se sirvan hacerlo en las aprecié*» 
bles columnas del periódico que redactan y así llegue 
á 1qoticiadel priiher magistrado, la conversación que 
oí hace dos noches en el portal de Mercaderes. Es el 
caso: que hallándose en conversación* á poca distancia 
mia, dos sugetos que no conozco, se presentó otro ó
3uien dripues de saludarle le preguntaron; qué sabia 

é nuévo, y este, después de un largo bostezo, les con­
testó: quisiera no saber nada, y á ese paso no falta , 
quien me queme la sangre con hacerme saber co­
sas que deseara ignorar; pues ¿qué sabes, hombre? le 
dijeron: revienta, y no q(ie nos ti» oes con el alma en 
pena» por tus préámbutbs. Una friolera, una friolwa, 
contestón me neaban de asegurar esta tardé que trata de 
revivir para el servicio, el coronel D; Faülstino Béfrer* 
con el loable objeto de ser útil á ta pátria, ‘Soplándose

; por la muerté 
sea tu boca: di-

tpmíw asegura# tener mas méritos para con 
la América independiente que S. t£, no á pedirle gra­
cia; sino á suplicarle administre la justicia que debe, 
una impulsa mas denigrante todavía por el estilo que 
en «í misma baya correspondido al modo cortés y co- 

sépiiea, S. E. sí, ha calificado de malea

jo uno de los dos que estaban pendientes del noticio­
so. ¿Qué será eso cierto? No sé, chico, repuso esté: 
la véodo* como la he comprado. No lo permita "Dios,__ i» __ n «4Acontinuó aquel; entónces sí que se llevó el Diablo alj

— ¿quéde artillerfa, y á nosotros también;w _____________j- ■ perafmp
será capa* de deseutenderse de la clase de



para que vá oú iiú íu íá . ¿Qíi¿ cokás, phrtccn bolsas9 
feh) ¿6üál é‘S é! delito dé efcé muchachc

♦ wl * *#• U U '*1 ̂  1 ■ l|ÜÍ> Ki 4 ¿lííscuela qe. ..f * las ranas w
zapo?’ de los fozos: deja, chico, deja: mafia ha Voy í l  Peft> ¿6üál éS ¿! delito dé" esé muchacho ranchero 
cuartel á digqlgar tu noticiq: verás que polvareda se pitra que haya tóíhaáo tóiióCimíénto el Sr. Aguadof 
levanta. No, no, replicó él otro; poique ésto hasta abo- El dé insullo de éenlirieltis le le habrá atribuido, con 
ra no se sabe de positivo, y quien sabe cuáles* seriáfi atfégto át art 4 trát. 8 tlt. 8. $ de la ordenadla de
los resultados! pues no igooras lo mal recibido qu$ es­
ta generalmente en todo ¿1 ciierbty Sres,,. preguntó 

que hasta entonces no había hablado: ¿quién es ése 
torrera nl,á> ^ n f n  f o m n r  I<.>« r a n s a  en  r * c i í r 'r¿ rr in r » Í

P»>k°L rr
dyo el otro

ejercitó^ pero áquf el cehtinélíi no fué el insultado, sitió 
él insultador, como aCocuece siempre en las festivida­
des en qüe haV ¿eíitinélas VisófioS que á todo el

culatazos, élpetiálméhté éntre los soldados^
militar, como supoi

m

do
co inteligentes eh la díáéjpliiia militar, como supon 
deben le í los pandaros dé! Sí.‘ Aguado; pues no piíé .̂ 
llamarse insültó la defenéa propia, reparando el gbfp 
de un majadero; y na puede dejar de ser una temen-

por sus.proesas y hazañas militares como por el ape­
llido, guardan una perfecta analogía, su entusiásmo por 
ta campaña (según he oidp decir, porque llevo poco
tiempo dé ostár en el regimiento) es extraordinario: reservado solo al Sr. Aguado; pues no es 
apénas se dispuso la espeaicion sobre Tejas el ano de primera, si mal no me acueido, que siguí 
S5, íliando, si no ha sido por ius enfermedadeá qué !ó 
obligaron á retirarse, dizque iba á ser el primer gefe 
de artillería que iba á marchar, y yo creo * que mal 
bien este deseo, hoy que según dicen está mas restable­
cido, es el que lo obligue ó pretender revivir para que 
fl supremo gobierno lo emplé en aquellas filas, y no 
eí aspiranüsmo á la gefatura de escuela; su modera­
ción para admitir toda clase de empleo ó mando sin

1 éj _ tm v _
dad el proceder en casos semejantes; pero esto estaba

* ~ fes no es esta ía ’vé*
que sigue un procesó 

de esta clase; siendo muy de potar qne ni en México 
ni en otra parte alguna, se Vean caulas por esta clase 
de delito, que sin duda es muy raro, por ser muy di­
verso el que un paisano se defienda de los insultos de 
los centinelas mal instruidos; y ot o, que aquellos iiir  
sulten á estos, que es de lo que habla la Ordenanza, 
imponiendo nada menos que la pena de 'muerte á los’ 
soldados, como consta dt I art. 61 trat. 7 tít. lu de élfalA A  ̂ . .sahr. de México porfío que me han contado, ha sido donde dice.-— El que alteare á cualquiera soldado qué 

potprifcf {rehusando siempre lo que no le han dado. estuviere de ctnltnelá,Ttdcbh arma btanra^ó crpuntai^

que
Con motivo de que iban á dar las ocho y yó tenia 
e h* á buscarles fas patitas á las muchachas de Birr 

ján, me retiré de aquella agradable conversación, bas­
tante interesante para mí, atendido el objetó que hé 
manifestado á vde., ares, editores, de que por medio de 
sn acreditado periódico, llegue á noticia del alto gô  
bierno y haga el uso que crea mejor, protestándoles 
mi eterna gratitud, como también el no dejar de con­
tarles lo que sepa— El contraduende.

m  • ♦ ..y
'• * ' 1 > Febrero 22 de 837*• . - • % i  ̂ i .

Sres* editores: dicen que hubo un alcade de corte 
iii esta,capital tán acostumbrado á enviar á la cárcel 
fl los quérotrafkii ios alguaciles, qi>e una pascua de 
Navidad lédió uno de ellos aviso que D. fulano, ami­
go suyo, le enviaba un par de terneras de aguinaldo! 
é la cárcel, dijo-con la serenidad que acostumbraba; y 
édft efecto, se lo llevaron á loa presos á quienes hizo 
frioy buen provecho. Del mismo modo me parece 
que los fiscales militares, ó tal vez el comandante ge­
neral, té conduce con los* reos que le consignan, en­
viándoles al separo. Digo lo* porque hace ocho meses 
que trajeron de Tula, remitidos por el coronel Agua­
do, cuatro infelices reos, acusados de ladrones: los en- 
fiaron 6 los separes de la Acordada donde estuvieron 
Cuatro meses nada menos, y aun todavía estariaií en 
tan apacible departamento, si el de los cien ojos no los 
hubiera columbrado y reclamado tan punible olvido. % 

Hoy de nuevo he sabido, que hace podo, que ef mis* 
mo Sr. coronel ha remitido un joven, después de ha­
berlo tenido en Tula seis meses, sin otro delito que 
haber reparado cón las Usanos un segundo carabinazo, 
que estando en qué sé yo que diversión en aquel pais,

¿entínela

do con arma de fuego, 6 golpe de piedra, dt palo 6 de 
manos, será condenado A muerte; (¡rtr y  si fuere paisa- 
no, será [con inhibición del tfibunal á que cor/»pe(a], 
juzgado por el consejo de guerra de la plata. ¿¿O Pero 
quizá no se vé un consejo de estos cada siglo; porque

, fó csolo ocurre, cómo se ha dicho, fó contrario, (pie es que 
los centinelas insulten á los paisánós, como 16 m Tamos 
con frecuencia: mas el Sr. Aguado que quiere h.rer 
un papel virreinal, por cualquiera friolera manda que 
se le forme fumaria; lo que pienso que sucede hasta 
con su esposa y sus criadas cuándo lo hacen incomo­
dar, que al instante nombra fiscal qóe les formen su­
maria; así como aqui es de caion qué se manden todos 
los reos al separo. Así era el general Arredondo, que 
con frecuencia ponía irrestadá en su recámara con 
centinela de vista á su muger. No puede negarse que 
hay genios ridiculos y cosarios.

Va que hemos hablado de lo niifitáf, saben vds., Sres. 
editores, ¿en qué han parado las causas de Y&nez, las 
Trínanes, y otras varias que descansan en paz? Vive 
Dios, que si yo fuera comandante general, tos Sres. fis­
cales andarían mas listos que un relox, y que no esta­
rían algunos reos cuatro meses en reparo. ¿Qué pena 
tan cruel para quien no sabe si es delincuente, y que 
puede resultar inocente! Así me parece que ha de su­
ceder con los de Jilotepec: ya veremos. Entre tanto, 
se despide de vds. stl atento servidor.—Mátalos álíen­
las, céje.las callando.

E L  M O SQ U IT O  M EXICANO.
É y fc O M m É É a m a n  i ■ m r rían ir i •tm,

México, 3 de marzo de 1837.

¿Qué tal ha comenzad? el afto de mil ochocien­
tos treinta y siete mexicanos? Glorioso por todoe

le dió un soldado aguadeño que estaba de centinela y 
luego q*e llegó á aquí, lo enviaron á la Acordada á un
stpatot ¿qué tal? Esto ene hace ereer que si el ,8r. _
Agnado envía un cuadrúpedo de aguinaldo, se manda- aspectos. Nosotros os lo anunciamos, estando aun 
fá por ser dé capen, al separosáú avisan: señor, la so- muy distantea “  ̂ 1 *
pa ya está on la mesa: al oopassu Así sucodia en tiem- justos, haya 
po de la junta de seguridad pública, que hasta kftbor* república,



m :

riiori», ta de tu honor, independencia todo, todo cuan* 
to vemos, publica la gloria de la nación y el gobierno
' i "á I qU P<̂  ,n*R,r*c,°? °e* fle,°  •* eceogió para

u #  jqoe pe
bao acompaña
Tos infiernos para decir embustes como hijo» de la wim- 
tira* No. Nuestro orígeu es también de tos cielos; y 
aunque no tan benditos por ellos, tenemos la suficien­
te bendición de S. Antonio Abad, para acertar con 
nuestras predicciones. En virtud de nuestra sant\fi-

-  — — —'  —   -  ^  ^  ^  wm ^  W *  m

Sue previésemos que el general prisionero fuese capaz 
e ceder aquej país á los simulados enemigos de Mé­

xico, en cambio de su libertad; siuo porque sentimos 
en fuerza de uuestro don proí$tico, que tya á suceder 
el mas estupendo milagro que se baya visto entre jus- 
tos y pecadores, cual es no poder lievar la guerra á los 
téjanos, no obstante el valor y civismo de los intrépidos 
mexicanos y él aterrador, coraje con que rugió él justo 
al saber que la catástrofe de S. Jacinto, iba á ser pre­
cursora (lela ruinado su Jerusalen. Ya visteis sus 
proclamas. Pero no para en eso el milagro. No ota* 
tante los inmensos recursos con que cuenta el gobierno 
para reprimir á los teyanos, ti engaito ha ido á la Van­
guardia del ejército .y i  sil retaguardia la miseria: en 
el centro la esperanza y á los Saúcos el peligro. . ,  „ la 
desesperación y la dulce muerte injejunio; jj?,es milagro, 
á la verdad, que baya llegado hasta Matamoros, que 
es buen andar en mas de cuatro metes, y permanezca 
allí estacionario,y queriendo adivinar lo qtié sucederá. 
Et milagrote que la incalcurab7e cantidad de pesos 
que se han colectado de los filantrópicos impuestos y 
generosas donaciones, se hayan convertido en polvo y  
nada como todo lo de esta vida; y es milagrito que en 
medio de la abundancia increíble de cobre legítimo y 
contrahecho, no se hayan roto las cabezas los que mu* 
tuamente se perjudican y destruyen por él, cayo peli* 
ero es tanto mayor, cuanto que se ha suscitado un Uu 
berínto entre una ley y una órden del gobierno, ambas 
contrarías; y entre los i.imaculadot agiotistas y las re­
ligiosísimas oficinas recaudadoras de. #.;  sus dueños. 
Por último, es milagrote que exista esta uacion, repú-' 
pública, laberinto, ó como quiera llamarse, no teniendo 
ni pié* ni cabeza, y ni aun esperanza de adquirirlos—  
Pero esto es muy sério para manea lio. Dejémoslo, y  
Dios nos saque con bien.
• W ®  ^ ^V*f‘ "  Of » 'éf t' ¡ »
§• lí / • (| t i  _

Quisiéramos tener el honor de que el Diario del go. 
bierno nos contestase á estas preguntas. I.* ¿Por qué 
no $e ha liquidado al general Bravo su cuenta sobie 
lúcidos como vice-presidente, des le el uno de 23? 
— 2. ¿En qué estado se halla la de sus vencimientos 
como general?—3, ¿Las pagas de marcha para ir á 
Matamoros, las recibió en plata como Iba dornas gene- 
rales% ó en cóbre; y  con premio 6 sin él?—4. ¿Qué firí 
tuvieron los dos mil pesos que de gastos secretos te 
le mandaron regalados para que viniese del Sur á re­
cibir el máudo del ejército?—5. ¿Por qué no se ha 
duendo liquidar la del general Barragán sobre sueldos, 
\o obstante haber estado muy puntuales á embargar 

hW peores restes de so equipage por la contribución 
directa?—6. No es verdad que todo mal pagador es 
buen cobrador, y que 4 muertos y 4 idos no hay ami* 
gos?—7. ¿Publicará el Diario la inversión que haya 
bicho D. José Domingo Indart de los 16.577 pesos, 
a reales que se pusieron á su disposición por órden 
el euprme gobierno para el embarque y sueldos del 
rl general í). Juan Alvares y comparsa en octubre

I ,

mexicanos, boy hace poco ||j^  de un alio;
e p o r ejeso se entiénda que los profeta* que lo 

lado en su estupenda misión, pfoceden de 
' * * scir embustes tomo hijos de la m>n*

origen es tambifn de tos cielos; y

(toóla  guarnición y 209 para sus desgraciados 

El cateo del era rió nacíohal cada día Va i esto

u* 'V UOU WUUtCUIUUj pC*
ro sí ha enriquecida la de los agiotistas, cuyo número 
nos ha aumentado S. £ . y la de ciertos pájaros de la 
comisaría, &c. &c.

No hay mejor gobierno que aquel que á todo dice 
Amen. I f **»« Om

Ya no sabemos que hacer para remediar las quejas 
de nuestros súscritores sobre no recibir nuestros nú­
meros, no obstante la diligencia con que se los lemiti- 
mos. El mal consiste en la fáita de sueldo y responsabi­
lidad en que están montadas algunas administraciones 
del tránsito de los correos; por consecuencia, si no té 
remedia pronto tan grave mal, dentro de breve no ha­
brá periódicos mas que dentro de las capitales ¡Por 
quépafte^íe las ramificaciones del gobierno, no se ve­
rá el descuido, el abulo y la mala fé!— KIKC*T> -Oj< ‘ i* v <*■ . . . .

. ___  ̂ ____ * -# * . #  • . .  i < . Z T .

ÍJ » V AVIAOS. •.«la-» nm

SUPREMO TRIBUNAL DE QUERRA Y MARINA.- Segunda
secreta/ta.— Hcbiéndosé dado* cuenta en -*el supremo 
tribunal de guerra y marina con el espediente* sobre 
nombramiento de isesor del ejército de operaciones 
sobre T^Jhs, acordó e| mismo suprémüTribuiial que eV 
término de quince dial de Is convocatoria se prorro­
gue por otro» ocho con la calidad de perentotios, á fio 
de qu<* en ellos, lo* letrados que quieran optar aquel 
destino, diríjan sus solicitudes documentadas á esta se» 
gumía secretaría.

Y lo digo á vds. para que se sirvan insertarlo en el
periódicq de su cargo.

Dios y libertad. México febrero 22 de 1837.— Lie*
Joil Guadalupe Covarrubias, Srio. .

- - - ..................... —  • --------------------- ■ ■ — —  ■» -

I *? '•1 — ■ ¿ .
__ <N junta celebrada el día de ayer por los acreedo»

res de D. Matías Cos, ante el ¿ir. juez de letras D. Ca­
yetano (barra, cuyos* autos se siguen por el oficio pú­
blico del Sr. mi padre 1). Francisco Calapiz, xpje es 4 __
mi Cargo, se acordó entre otéaseos**, se convoquen 
por los periódicos como se verifica, á las personas que 
•e consideren con acción á dos casas que se hallan eu 
esta ciudad, la una de trato de tocinería en ta « alie de 
Necatitlán. y la otra de altos á linde de esta en la calle 
Verde á eépalda del convento de S. Geiénimo, para 
que sé presenten dentro de quince día» á deducir s is 
derechos, exhibiendo los documentos justificativos de 
íus créditos. México, febrero 17 de 1837.— FraiuUco 
Miguel 'Cahpiz. ¡Cd n; -: *

o »> J *it> L'IU
ícese que el géncrol SaiiU- Anná )uMispiie«to de 

i03 pesos de Versera*, de lo» cuales 303 hs repartí- 
MEXICO: 1837.—iu^nn tad t Tomé» JJribt y

Hr  ABIENDOME sido robwlss tres caja» de letra do 
breviario,de las cuales no puede formarse una sola 

carta por faltarle varias letras de las redondas, do pue»
ote servirle»' ‘
íh grave pe

w at. _______incompletas. —
gun modé, prbpongo al que las posea, me Us devuelva 
en mi almacén de la calle 4e S. Bernardo, número 
í 2; bajo el concepto de que le daré cien pesos 
de gratificacicn, sin mefenne en • averiguas*, quien 
haya sido el ladrón. Debo añadir igualmente, que 
li coh está medida no logro la devolución de di- 
chas1 cíájas, y por las indagaciones que estoy pomp­
eando,llego ú descobrír al que las tenga, lo perseguiré 
por los medió* judiciales hasta conseguir su Condigno 
Cs sti odo roDucoing: 0 < r %
Alcalde, patato del Correo Mayor número ♦,

*5
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¡ : LA fEtiríDIA DE SANTA-rANNA,
Por ta goleta Comíinche, que acaba de llegar t  eite 

puerto, procéseme de Nuevá-Orleans,han venido pe­
riódicos de Aquella ciudad, que alcanzan hasta él 31 
del próximo pasado enero. En la Abeja, diario oficial 
del estado de la Loureana, hemos visto la sesioti del se­
nado de fos Estados-Unidos del 19 del mismo mes 
de enero, á que dió lugar un Mensage del presidente, 
pasando unas contestaciones, habidas con el Exmo. Sr.

Antonio López de Santa-Anna, referentes á la sus­
pensión dé hostilidadesentre México y la parte sublé- 
Yada de Teja*. Como consideramos de la mas alta de ser reconocí

puestos á entrar en negociación; pero habia 
mente sobre la mesa una resolución; sobré el
cimiento dé la independencia de Tejas. No sqbia qu}& 
disposición quería tomar sobre esta resolución el Í&SL*
dor dél Mississpí; pero en su opinión el mensage áctuffl 
en nada cambiaba la posición en que te hallaban m  
Estados-Unidos con respecto á Tejas: cuando tó id* 
mase en consideración aquella resolución, toma ría so­
bre sí probat, que los Estados- Unidos se hallaban obli­
gados á hacer un pronto y pleno reconocí miento de la 
independencia de Tejas, independientemente de hiq-
guna interferencia del Sr. Santa Anna. En su própíb 
derecho, de su propia posición, Tejas tiene derecho

ida. La investigación de la Irésoluóiób
Importancia el que loa términos de la referida Posa considera ría romo envolviendo ninguna opoiiélofr
y los docnmi‘titos que la provocaron, lleguen al cono- á las miras del presidente en su mensage, que ponía la 
cimiento de nuestros conciudadanos, por Cuanto se propiedad de reconocimiento en el resultado de la iq» 
interesa el bonor de la nación y sus mas caros intere- vásioti de Tejas por el general Bravo, que se habla 
«es, nos apresuramos á presentarles una traducción fiel,, ahora abandonado. El Sr. Wálker hizo tambieh algtí-

‘ J J! 1 *" *' 1 - ■ - «• nag observaciones semejautes , en la sustancia y levó
ciertos interrogatorios sobre los sentimientos dé loé

tomada dé los námeroí de dicho periódico de los dias 
*38 y Sí de enéro.

CONGRESO.—Sesión del stWxdo.
Se ha recibido un mensage del presidente de los Es 

tados-Unidos, comunicando en respuesta á una reso­
lución del 16, una carta dirigida a) presidente de los 
Estados-Unidos, por el presidente de México, con fe­
cha 4 de julio, siendo todo lo que el presidente sabe, 
respecto á la visita de Sauta-Anna. Se leyó la corres*
Íiondencia, que consiste en una carta de Santá-Anna, 
echa julio 4, y la contestación del presidente, fecha 

4 de ietiernbre. La carta de Santa-Anna dice: que ha 
renunciado la idea de conservar á Tejas en un estado 
de dependencia de México; pero que se necesitará la 
Interposición de una potencia poderosa y desinteresada 
para inducir á México á acceder á este objeto. Con- 
áidera al presidente de los Estados-Unidos, ocupando
Í> re chamen te la posición que debe ocupar, para poder 
ntervetur en esta controversia, de manera á terminar  ̂

lv, y Santa-Anna espresa su determinación de coope­
rar con el presideute en este negocio. La respuesta 
del presidente es política, prudente y amistosa. Espre* 
la dudas sobre si algún acto de Santa-Anna, mientras 

-^sc hallé prisionero, podrá considerarse de algún valor;
1&K

ricia y le;
___________  ____ _____ _ itos dé i
mexicanos que habia manifestado á un caballero de 
Veracruz y sus respuestas, para demostrar que lá ex­
pedición sobre Tejas, habia sido abandonada. El Sr. 
Calhoun dijo: que estaba dispuesto á votar por el re­
conocimiento inmediatamente eft consecuencia del 
informe que se habia fecjbido. El mensage sé pu&ó 
Sobre la mesa y se dió órden para imprimirlo, ' ^

Correspondencia de Smnta-Anna y el presidenti JacktQir.
En uno de nuestros últimos números hemos inser­

tado un resumen de los debates, habidos en el senado 
de los Estados-Unidos, con motivo de la correspon­
dencia de Santa-Anna y eligefe del ejecutivo da nues­
tro gobierno; publicamos hoy las dos cartas que han 
formado esta correspondencia.

Correspondencia entré el general Santa-Anna y elpré» 
• rídente de los Esta dos-Unidos.

4li*»

pero está pronto ó hacer lo que puedmy esté en confor 
midad con *su‘deber y la política y práctica délos 
Eltados-Uhldos, para obtener un resultado tan desea­
do. Después de leida la correspondencia, el Sr. Pres­
ión dijo: que el caballero que movió la resolución, á 
que esto era respuesta, no estaba en su asiento, y no ,/lndrés Jackson.

Al senado ds los Estados-Unidor.—Conforme á una 
resolución, emanada de) senado el 16 del corriente, os 
trascribo una copia y su traducción de una carta, fe­
cha 4 da julio último, que me ha sido dirigida por el 
presidente de la república mexicana; uno á ella una 
ciSpia de la respuesta qiie le he dirigido el 4 del último

*ab¡a que disposición quería tomar de este mensage. 
Deseaba sin embargó hacer una observación antes que 
el objeto se finalizase. Las circunstancias de Santa- 
Anna habían cambiado considerablemente después de

setiembre. Ninguna potencia estrangera ha dirigido 
al poder ejecutivo otras comunicaciones sobre el obje­
to de la resolución que he citado y nadie ha tenido 
misión para obrar por parte del gobierno mexicano.—

Washinton, 18 de enero de 1837* ?

El presidente de la república de México al presidente
de tos Estados-Unidos.v i i • • e **  ̂1 r

A S. E., e) general Andrés Jackson, presidente de 
los Estadoa-Unidos de América.—Colombia [en Tejas] 
4 de julio de 1838.—Muy honorable general.— Por 
obedécer á loa deberes que el patriotismo y el honor

.



imponen á un hombre de estado* he invadido este país 
á la cabeza de un ejercito de cei|$¡1 mejic^q». jU>s 
sucesos de la guerra y un concurso de circunstancias 
contra las que no hé podido  ̂luchar, me han obligado 
á constituirme prisionero* y tal es aún mi condición*
legan se os ha informado. £1 general 
t̂on* comandante en gefa del ejérato Jejj 
sor el general Tomás J. Rusk,\§£ mosfi 
tos á terminar la guerra; el presidente y el gabinete de 
Tejas dieron un decreto que tendía á traer un compro» 
miso entre las partes beligerantes y.mi'propia convic-

v¿nt¡oni-  '

dos naciones se comprometan á asegurar la existencia 
de un pueblo ambicioso de ocupar un lugar ene) muu- 
do político. Bajo la protección de los Estados-Uni- 
dos y de México* alcanzará su objeta en pocos ahos. 
Los mexicanos son muy sensibles ai buen trato: así es

I JJous;/ qqp cuando yo haya espuesto claramente delante de
xazonés S t  honor y de humanidad que exiien

k 1 ri l o P ^ -  ---- ----stf parte uría conducta noble y franca,tto me que- 
da duda ninguna de que se apresurarán á conformar á 
'ellas sus actos.

cion me d¡<
pías* y las B J  .... |R H H |
abandonar la posición, que habia tomado sobre las 
márgenes del rio Brazos, para pasar del otro lado del 
Bravo del Norte.

Como era fuera de toda duda que.el general Pili-; 
•ola cumpliría religiosamente estas órdenes, tanto co­
mo dependiese de él, el presidente y gabinete téjanos

leron mis convenciones.

nío López dt Santa Atina.

El presidente de las Estados-Unidos, al presidente de
v . . -v . . la república mexicana.
■ %

Hermitage, 4 de setiembre de 1836.—Al general An- 
torno.Lypqz de Santa-Anua. . .v ,-

Señor.—'Tengo el honor de informaros que he reci­
bido vuestra carta ‘dé 4 de julio último.^ Ella me ha 
sido dirigida pof t¡J.g;cjieral Houston, bajo Ja cubierta 
(je uno de sus amigos, y él general. Gaines que manda 
)a¿.fuerzas de los Estados-Unidos sobre la frontera de 
Téjaseme í» ha transmitido por el correo. <;JVj[e pare­
ce que ei principal objeto de estas comunicaajuiies, es 
poner fin a ¡os dc8^&tre¿jque serán necesariamente hjs 
consecuencias de la guerra civil (pie actualmente ejef: 
ce sus furores en Tejas, y pedir la intervención de les 
Estados-Unido-) para llenar este objeto tan humano y. 

continuase las operaciones de tan conforme á nuestros deseos. La inutilidad de 
~TTJ ÍJL* ' noticias q — —

forme ¿ dichas órdenes, el general se hall* actuahneo* 
te sobré las márgenes del rio de las Nueces.

En vano he hecho representaciones, en yatio.hoin- 
bres dignos de respeto se han esforzado por demos­
trar la necesidad de la moderación y de que tuviesen 
cumplimiento las convenciones, dejándome partir para 
Mélico. La vuelta del ejército mexicano sobre je) 
territorio de Tejas, habia llevado á su colmo la exai 
tacion del espíritu público. Tal es actualmente ql 
estado de cosas. La continuación de la guerra y los 
desastres consiguientes ó ella, es inevitable, á méuot 
/jue algún personnge, bastante poderoso para cxjjir la 
atención, no haga escuchar la voz de la razón mentías 
que es aún tiempo. Me parece, Seflor, que vuestra 
posición os pone en el caso de hacer á los dos países 
este señalado servicio, interponiendo vuestra autoridad 
en favor de la ejecución de las convenciones que he 
citado: por mi parte ellas serán religiosamente ob­
servadas.

Cuando he ofrecido á este gobierno entrar en nego­
ciación, tenia la copviccion íntima de que la continua­
ción de esta guerra no produciría ninguna ventaja á 
México. Habia recogido sobre éf estado del pais no­
ticias exactas que no tenia, hace cuatro meses. Es­

tivo Ue vivo sentimiento para cualquiera que aprecie 
los beiktu.ios de la paz, y tome interés en las causas 
que pueden tener influencia sobre la prosperidad de 
Medico, ja  sea en su interior ya en sus relaciones con 
el-.estrangf.ro. , f - -

El gobierno de los Estados Unidos desea cultivar 
la amistad Ue rodas las naciones. Pero en toda su con­
ducta, es dirigido por un principio invariable, y es que 
toda nación tiene el derecho de modificar ó variar 
completamente la fjrma dt* su gobierno, según loquie-

___________ ________  __ , ___ra el pueblo de qüu n emana el poder soberano. En
que algún personnge, bastante poderoso para cxjjir la consecuencia, el gobierno de ia Union, evita el mez- 
atcncion, no haga escucharla voz de la razón mientias ciarte en la política de las otras potencias; así como

tampoco sufre que el estrangero ejerza influencia so­
bre política interior. De acuerdo con este princi­
pio, tod^ lo que está érThue8tr#lH)der para restable­
cer la paz entre dos naciones beligerantes, ó por evi­
tar un motivo de disgusto, lo hacunós de muy buena 
voluntad en favor de aquellas que recurren á nuestros 
buenos oficios como amigos 6 mediadores.
~‘L Sin embargo, por lo que hace 6 las estipulaciones 
que habéis acordado ccn Tejas en vuestra cualidad 
de representante de México, y en favor de las cuales 
redamáis la interversión de la unión, comprenderéis—. . . . < a  ̂ ir 1 n: ; : 4 m¿ . • t.i . *'VJ —W »vma| uwvii VUUVI ü r  l V V lunmiv «v.»  ̂w .. ...  ̂ ’ J

toy. penetrado de un celo demasiado ardiente por los fácilmente que las comunicaciones que nos han sido 
intereses de mi pais, para que pueda desear una cosa hechas por d  ministerio mexicano, nos prohíben se­
que no fuese compatible con su prosperidad. Síem- — c .... #*#.-*..%«
pée pronto á sacrificarme por la gloria y ventura de
m  • r* A é a  t i i i t i  U a  n#. é m ! .1 »  Á 1 .̂ .1  ̂  J  r 1 . *f !• J  I«v>¡ pátria, nunca he retrocedido á la vista de los tor­
mentos y de la muerte misma ántes que entrar enf com; 
posición en una campana en que México tuviese W 
menor esperanza de suceso. Estoy profundamente 
convencido de que esta gueira no puede ser terminal 
chr ventajosamente; sino por el camino de las negocia- 
cieñe»: declaro que esta convicción es la única que me 
ha comprometido i  concluir el pacto que ha sido he­
cho, y que lo» mismos sentimientos me inspiran la re* 
Lcion que os haca Dignaos, Señor, favorecerme con 
Igual confianza! dadme la satisfacción de ver que se 
alejan desgracias tan inminente» y de contribuir al 
4)i«n que ardientemente desea mi corazón. Entable­
mos negociaciones que establezcan el reinardo de una
amistad durable entre vuestro país y México,y que l»s

r - rv. *ol f -. •

USder á vuestros deseos.B H
Este gobierno nos ha notificado que durante el 

tfampb*dé vuestra cautividad, vuestros actos no serán 
considerados como emanación del poder mexicano. 
Debe seros evidente que en estas circunstancias la 
buena fó que nos liga hácia México y el principio que 
os he dicho ser la base de nuestras relaciones con Jas 
potencias estrangeras, se oponen á que yo dé los pasos 
que me pedís Si no obstante, México nos hace cono­
cer que acepta nuestra mediación á fiu de obtener el 
féliz resultado que me habéis indicado por vuestra car­
ta, me estimaré feliz en consagrar todos mis esfuerzos 
para conseguir este fcbjeto, Es un privilegio de que 
se debe dar gracias al cíelo, el de sor el instrumento 
de qué se sirva para terminar las calamidades de la 
guerra civil y sustituirle los beneficios de ja paz., To*
*»• o ^ n '°íí %  : de tylo# lp ^ is e s .  4*



r

fccn considerar su mas grande ventura en manifestarse 
tu  mutua benevolencia y  su adhesión ur gran princi­
pio que 'es ensena que filos son todos, por decirlo así, 
los miembros de fa eran familia del género humano.

Vüestra carta y ía del general Houstón, comandan* 
te eh gefe del ejército de Tejas, serán la base de una 
entrevista que tendré , muy en breve en Washington 
con el ministril mexicano. Este motivo apresurará 

7m1 fégréib a aqiie4la cttidad 6 la que pienso llegar pa­
ra el I j^  dfe octubre. Espero que México y Tejas 
sentirán en fin, fnóy pronto, que esta guerra es la mas 
grande de las calamidades; que pospondrán sus em- 
presas hostiles y que no aumentárán el número de las 
escenas sangrientas, que han señalado los progresos de 
sur lucha y que han causado tantas aflicciones á tus 
amigos en toda"la cristiandad.

¿e la misma nación que estaba en Sacrificios, lo hicie­
ron un saludo de veinte y un cañonazos: la plaza si­
guió en seguida con igual número de tiros, y al llegar 
al muelle fue recibido por d  comandante general y la 
música de ai tillería, acompañados de un inmenso pue­

blo que cubría los aires con sus víctcre*: por la pla­
zuela y calle no podía caminarse sin ir estrechado, 
pues todos á porfía se disputaban el placer de verlo. 
-Solo el día que IJegó aquí como vencedor de Tampi- 
*s£ó9 es compatible ql del 19 deT prese lítenles. La ca­
sa de su residencia siempre estuvo rodeada de gente, 
desde su entrada hasta el dia que salió para su hacien­
da, pues estos habitantes, idólatras de S E., parece que 

|lp> contemplaban felices y tenían uu plac er en mirar
bilas paredes que enceriaban al hombre que adoram 

Una guardia Je honor del batallen Hidalgo, estaba ya 
ESta carta* oS tfetá dirigida, bajó la cubierta del ge- en la c asa do S. E., y esta fué monda Ja re tirar por él 

Deral Houston, quien os la transmitirá por un condüc- al momento que llegó. El mártes se sirvió en la mis­
to seguro. ma casa una magnífica mesa, que concluyó á las siete

de la noche, y a la que yo asistí de presente. Hubo 
mucho placer, mucha champaña, sobre sesenta perso­
nas y. muchos brindis á S. E. por su feliz arribo. El 
cri Santa-Anna brindó por la unión de todos los m^xt- 
caífo^ por el $r. Corro, y  porque las nuevas inst\tuc\o-

Soy vuestro rpuy respetuoso y obediente servidor. 
— Andrés Jacksbn.• t > i & vh »» 1 * • *• -m <»•*) y ¥

¡IjMEXICANOSül
::ri lúVed cual es et estado de la cuestión de Tejas, y 

cómo se piensa disponer de la mas^reciosa parle, de 
nuestro territorio. Vuestra divi&ion, vuestras quere­
llas intestinas, todo ha persuadido á que es llegado el 
momeóto de dividir impunemente vuestros despojos. 

.Conozcamos al fin, los verdaderos intereses de la re­
pública, lo que su dignidad exige de nosotros. Un solo 
esfuerzo, y nuestros enemigos ocultos 6 públicos ha­
brán tenido uu terrible desengaño. ¡Hombres de todos 
los partidos, mexicanos todos en cuy ó' corazón anime 

_ann un sopló*ele dignidad y patriotismo, unios! Vues­
tro gobierno, correspondiendo á I* alia mis ron que 
Je han confiado los pueblos, defconocerá, sin duda, 
toda transición, todo pacto que pueda celebrarse eu 
mengua del nombre ilustre de México, .en menoiGa- 
bo de su territorio; así lo ha ofrecido.

El ejército fiel á sus juramentos, no transigirá has­
ta no haber vengado las víctjmas. de ífnn Jacinto y 
recuperado las banderas que le arrancára una fe.iiz 
casualidad y no el valor de «us enemigos. Entre sus 
filas, en sus corazones está custodiado el sagrado de­
pósito del honor nacional. ¡Ccnffiudadancsí Mani­
festad libremente vuestra opinión, vuestros votos en 
estas circunstancias; y el mismo ejército strá vuestro 
escudo y vuestro apoyo. El preferirá uha muerte glo­
riosa á la ignominia. Apoyadlo con vm *tros e^fuer-ignonnnia. 
zos c imitadlo.—\ TA IC32ÍÜS.

f iT 'T i .  ̂ .I | | > |
NOT A. Muchos ritas hay tltñe ti gobierno én su po- 

der tan bojos y ve rgon2oso$, como pérjtaos tratadosj pe . 
ro con un denso velo se los ocultaba á Ift [nnejon. ¿Y 
por que? El gobierno contestará. ;Altrla mexicanos
apáticos.'.'.'.'
tK-- 1!- -■ ! 1LW"JJ JJ I..F1 L* U--------  ■ l«lf V t....... . 1 lll !■

COMUNICADOS. u

nes ftan tan duraderas c  mo el bronce. El Sr. gober­
nador, por e! feliz arribo de S. E., y por las nai iones 
amigas. El general Castro, por la llegada de S. E. y 
por el placer que había tenido en unión de sus com« 
poneros, de recibir en esta plaza á los primeros gene­
rales de la república E! Sr. Borja Caray, por S. E. 
y por (a Francia. El Sr, Almonte, por nuestra anti­
gua amiga la irlanda. El Sr. cura, „uo se oyó.” El 
cónsul francés, por el feliz arribo de S. E. el presiden­
te constitucional IX Antonio López de Santá-Anua, y.
p n r lii« h»if  di* a m b o s p a í i e S T p l  c ó n s u l
inglés, por ambos países. El cónsul americano, por­
qué el nublado helado del Norte no haya entibiado el 
patriotismo del Sr. Sanla-Anna, o¿c. <S¿c.; pues es im­
posible acordarse de tantos otros brindis.

S. E. luego qu.e llegó escribió al Sr. Corro y al Sr. 
Tornel, cuyas cartas están de mi letra, que vd. habrá 
conocido, lo mismo que la del Sr. Pacheco Leal, en la 
que se incluyen los Srés. Siena y Rosso, y ' Lombar- 
du, á cuyos individuos solamente ha escrito; porque no 
era posible hacerlo á todos sus amigos.

Mañana voy á ía hacienda, pues se prepara un gran 
convite que dá S. E. á los oficiales do la'Pionía, aunque 
quien sabe si por un fin fíe norte que está soplando so 
tran>£vriiá pura otro día. Después de la comida, de­
be venir S. E» á esta plaza ú una función de te atro y 
otra de baile qtic se le yá á dar. y que por interés do 
ver á su familia no quiso esperar, Fero temo que ya 
no quiera venir ahora, sabiendo que ha sido aprobado 
en el congreso el. proyecto.de Bustamante, pues esto 
debe ser para él una'pesadumbie.
1 Sin lugar para mas, concluyo repitiéndome su afec­

tísimo amigo que b. s. ni.

Sr. 1). N.—Veracruz y febrero 23 de 1937.—Mi 
querido amigo.—El lúnes 19 llegó á esta plaza en ía 
barca de guerra, americana Pronia,el Exmo.'Sr. gene­
ral presidente D. Antonio López de Santa Anha, 
quien pasó en casa de los Sres. Serrano. hermanos.¿La 
intención de S. E. era marchar en el momento á su 
casa, arrastrado por el deseo de estffechát á sil faíni- 
lia; pero el empeño que tomaron sus buenos amigos 
en que los qcompaAase un dia, lo obligaron á quedar­
se todo el mártes hasta las siete y media de fá noche 
que marchó, en medio de un pueblo que fo victoreaba 
sin cesar: esto unido á los cohetes que Se disparaban, 
forma un espectáculo capaz de entusiasmar al inas frío 
espectador.

El recibimiento que se le hizo fu'é satisfactorio á sd 
desembarco; d  buque de guerra qué lo dondujo y Otro

Veracruz, febrero 23 de 837.—Querido amigo: con 
sentimiento verdadero he leído fa de vd. de 17, ai con) 
siderar la complicación desús males &c.— Llegó el 
Exmo. Sr. general presidente y miéntras el buque ve­
nia haciendo por el puerto, todo era coufusion en unosf 
vergüenza en otros y júbilo y satisfacción en el pue­
blo, y todos se dirigían simultáneamente al muelle: 
muchos salieron en botes haria dos Ó tros leguas», y 
cuando S. E. llegó al fondeadero, ya estaba informado 
de cuanto pasaba, se escríbiu y pedían cii la capital. 
No quiero ser breve, pues me imagino que estciidiéu- 
dome en esta relacioh, le cemplazco^sí, procuraré ser 
claro, y dejaré á su perspicacia cf que deduzca, seguro 
que curapto le diga, será la verdad sin quitar ni poner. 
—Pije que muchos fueron á recibir á §. E. dos ó tres 
leguas.—Efectivamente, S. E. como á las cuatro de la 
tatde del dia 20 del corriente desembarcó en medio 
de eüs verdaderos amigos, seguido de sus enemigos;H
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><ipuesto que no hablo de los gachupines, pues estos hombre sobre Ips veracruzano»: verlo, y quererlo, to- 
fjimiban grandes grupos retirados en las esquinas, no do es uno; de que resulta, que esto está mas tranquilo 
porque ellos no sean demasiado intrusos; yino porque que nunca, y que los charlatanes se amalgaman.—San*

y de las cartas de f Órleans qüe~tficierirá etreehir que xwiciencia 
afirmaban \a venta de Tejas, delirio que satisfactoria- compromiso,
mente ha desmentido S. E.—En,medio de un entu- mado nada^jj . _  ____, _ .
giósmo sin igual, no comprado, ni él acompañamiento, inventados por Mej(a y Santángelo;,upo á Parías, 
m lá alegría, y precedido de las músicas militares y y su libertad se la debe al genera] que lo hizo prisio- 
del pueblo y alta aristocracia, llegó el Sr. Santa Amia ñero. Si se atiende á lo que Jipp S^ntu Ann*i y Af­
inas grueso que un Tudesco y  mas placentero que un 
italiano á la casa del Sr. Serrano donde se alojará. S. 
E. como ¿o ha tenido la dicha de haber visto revisi

monte, las causas fueron muchas, y la primera," qué 
habiendo pedido á Filisola 100 hombres escogidos del 
ejercito, le mandó 500 reclutas, y un parque tan gran­
de, qie necesitaba ¡00 hombres para resguardarlo; 
asios qtíe á los primeros tiros, huyeron hasta su es­
colta, de manera, que 5 Céspedes no le hace ningún 
fivor lo que se dice y lp que declara un corneta. Cas- 
trillon murió corno un valiente, dando cuchilladas á 
los oficiales y trepas mexicanas que'huían. ¡Qué ver­
güenza! De Caro dice A (monte mil cosas  ̂ y afirma 
el robo del boton.—Es cuanto por aquí ha pasada y 
pasa en lo público, en secreto no sé Iq que habrá; pues 
no trasluzco nada; y «i llegare á barruntar, al instante 
|o diré.—Pancho, es Pancho, con sus puntos suspen-* 
si vos • • • • y como.á este hombre lo quiero, aunque 
conozco la fuerza de las expresiones truncadas de vd., 
lo compadezco, y pido á Dios lo haga general. Amén.

Continúan otros párrafos sobre aSüutos de familia.i
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italiano á la casa __
‘vista r

*n Prusia á 150® hombres, no aprendió á artugar, y 
así es que IsqIq sp contentó con satitf át balcón y salu­
dar al pueblo atenta y afectuosamente, y que este le 
correspondiese con gritar á voz en cuello: Viva el ven­
cedor de Tampico. Como algunos no esperaban tal 
recibimiento á vista que de. ante mano se habían 
acuartelado lás tropas, se desarmó su‘enojo, y los hizo 
aflojar mas en su mente luego que vieron el entusiás- 
rno de la gran guaidia que le pusieron, pues cada sol­
dado no procuraba ocultar su alegría á vista de su ge­
neral que mil y milfveces los había conducido á la vic­
toria; así es, que Ijego que se presentó tocaban dianas 
á la par <Jel castilíó de U|ú«.—Amigos y enemigos lo 
visitan, y S. E. epipieza á correr el velo sobre la cam­
pana de Jacinto: á muchos no les gustará, á otros 
que han traicionado, les pesaré; pues S. E. viene irrita­

dnos que no dejarán, de hacer 
pn papel muy triste en la historia de México con T e­
jías. Almonte viene bueno, y á este es al que se pue­
de oir hablar; pues á Santa- Anna es imposible por lo 
que se irrita al tratar de la acción de S. Jacinto. S. E« 
viene con ¡dpas puramente tranquilas, seguí) pública­
mente ha dicho» se puso placentero cuando le mani­
festaron la pueva constitución, y creo que brindó por 
ella cfi el gran convite que el día 21 le dió Serrano: 
concurrieron á él de todas clases y opiniones, y cuan­
do digo de todas clases, no hablo de sansculotes, 
pues dicen que S. E. ha dicho que no quiere nad* de 
estos Vicho» y qqe está arrepentido de haberse unido 
á ellas el abo del Señor de 1832 6 33. La verdad 
quede en su lugar; pues esto puede ser muy* bien par­
to do los potables de Escocia^ T "

En dicha función que empézó á las cuatro de la tar­
de hubo brindis dignos de la prensa: el de Borja Garay 
dicen que fue de lo mejor y que ensalsaba al vence­
dor del Alamo hasta el Olimpo: tuvo que recitarlo dos 
ó tres veces: Villamil, Villa y Cosío la siguieron elo­
giando á fuer de la Champaña de color (no sé si ya m | 
conocerá vd ) que abundó. Castro parece que no le miedo, el peligro de la vida, los nltrages, y en una pa-

MeXfCO, 4» DE MARZO'DC 1837.
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Insertámos hoy en este Alcance lo dulce y lo amargo 

que hay con respecto al general Santa Anda y su regre- 
soala república Esta imparcialidad es una emanación 
de nuestro carácter, cuya franqueza entendemos (cner * 
bastantemente comprobada ante nuestros compatrio­
tas.—Así que, anadirémos á este artículo, que las car­
tas que hoy publicamos, procedentes de Veracruz^sop, 
un testimonio de fas simpatías de los amigos del gene^ 
ral Santa-Anna y del regocijo que les ha causado su 
presencia. ¡Ojalá y á la sensibilidad de los mexica­
nos le hubiéramos podido escusar la pubhcaion de 
correspondencia de S. E. con el presidente Jacksorv 
sobre la vergonzosa palinódia con que terminaron sus 
padecimientos por la pátria y la mtMTiorable espedí- 
cion á Tejas) Bien que sobre esos compromisos nada, 
hay legal para que puedan ser valederos; porque cL

acomodaban mucho tan excesivos elogios,? brindó por 
la feliz casualidad que le proporcionaba el haber re­
cibido á tos mas grandes generales en la ¿poca de su 
mando: solo encargaba que hubiera tranquilidad, pax 
r í w . —Así lo promete S. E., y dice que sijs deseos

labra, I09 grillos y la esclavitud, no son bastantes títu­
los para legalizar los contratos de una persona destituí» 
da de todo poder ó facultad para celebrarlos. S. E. 
debe saber que ofende á su nación el que vá centra ios 
deseos, honor é intereses de ella, cuando solo dió.

no son otrcis que vivir en su hacienda, de Manga 4o facultades para defenderlos, y no para entregarlos y ]  
Clavo, dedicado al cuidado de ella y en laí educación, perderlos. Tal resultado por contrato, es nulo siempre., 
de sus hijos: con tales cíeseos partió para dicha hacien- El general Santa - Anua debe conocer mejor que noso*; 
da en la noche del 21, y mañana viérnes, dá un con- tros esas verdades y por eso quizá ha dicho, bajo8U,pal^- 
vite á los oficiales del buque que lo trajo; pero creo bra de honor, que ha venido Ubre y sin compromiso; pe? 
(¡ue se aguará; porque ahora está empezando á soplar ro como es° dicho no es suficiente para desimpresionaba 
uh fóóttfjdmo Nbrte y ha cogido los 
Jante y oficíales á bordo: muchos son los convidados; 
mus, los que van sin que los conviden; y lo mas parti­
cular es, que Domingo Echegaray, mayor del 9, que no 
se dignó concurrir al besa mano, dicen que es uno de 
los primeros que deben concurrir. Se asegura que el 
sábado viene á la ciudad S. E.—Después de tanto char­
lar, bien 6 mal, para mí es igual: ¿qué deduce vd. de 
lo sustancial? Que toda la alaraca se convirtió vn pa­
ja, y que aquí no hay quien mate ¿ Santa-Anna, ni 
qtnen lo amarre. Es mucho el predominio de éste

y poner en calma á una nación que escucha y lee todp^ 
lo contrarío, es preciso que el general Santa-Anna en 
aliña y conciencia pruebe con sus hechos, que no ha 
de cumplir sus empeños con Jackson, y la mayor in­
demnización sería que las tiropas de Matamoros co­
menzasen sus hostilidades contra lps bandidos téjanos, 
y que el Sr. Santa-Anna, entre tapto, sostuviera la paz 
interior y pusiese á la república en estado de resistir 
Iq que por todas partes amaga•. Así lo esperamos de 
S. fe. á quien felicitamos por su regreso.—EE .
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